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La asociación entre los términos „crisis‟ y „universidad‟ no es algo nuevo 
ni patrimonio de nuestro tiempo. Se puede afirmar, por el contrario, que define 
de un modo bastante preciso la naturaleza misma de la institución. 
Hay, sin embargo, espacio para la reflexión sobre las características 
propias de la crisis que atraviesa la universidad, mirándola desde perspectivas 
diversas, y analizando experiencias y soluciones concretas. No existen, 
afortunadamente, recetas únicas, y más que nunca es necesario un enfoque 
abierto y pluralista para acercarse por ejemplo, a los problemas de la gestión 
universitariai. 
La complejidad de los desafíos que deben enfrentar las universidades 
actuales hacen que la concepción tradicional de la dirección y liderazgo como 
prácticas individuales se vea desbordada. Aunque desde hace tiempo existe 
una abundante literatura sobre los equipos directivos, los estudios demuestran 
que se sigue confiando en la gestión salvadora de líderes individuales, 
especialmente los rectores, sin que tengan lugar desarrollos más complejos en 
el gobierno y gestión universitaria. 
En nuestro trabajo analizamos algunas alternativas para enfrentar esta 
situación, recurriendo a un concepto de larga tradición pero muy poco 
estudiado como la colegialidad, uniéndolo al análisis de un caso realizado con 
ciertos elementos constitutivos de los equipos directivos complejos. 
Material y métodos .Resultados. 
La colegialidad es considerada como una de las características 
constitutivas de una verdadera universidad, entendida como comunidad 
humana y humanizadora. Sin ella, los ideales de una buena educación y del 
desarrollo de relaciones colaborativas de trabajo académico, pueden ser 
fácilmente reemplazados por una dirección administrativa y autocrática, 
dominada por la lógica del mercadoii.  
Una verdadera comunidad lleva consigo la participación de sus 
integrantes en las distintas dimensiones esenciales de su funcionamiento, una 





para afirmar que al vivirse una verdadera colegialidad se fortalece la 
universidad como una auténtica comunidad. 
En el trabajo que presentamos nos proponemos analizar tres 
dimensiones de la colegialidad a partir de algunos enfoques extensamente 
utilizados en las ciencias sociales. Se trata de ver la colegialidad como cultura, 
como estructura y como comportamiento de los integrantes de una 
organizacióniii. 
La clarificación del concepto de colegialidad, aunque necesaria, no es 
suficiente para asegurar su desarrollo y presencia en una institución compleja 
como la universidad. La realidad demuestra que el grueso de la acción 
organizativa se fundamenta en la administración y en las decisiones de los 
directivos de distinto nivel con funciones ejecutivas. 
Nuestro estudio profundiza en el análisis del funcionamiento de los 
equipos directivos, proponiendo alternativas para su desarrollo como 
instrumento de mayor participación en el gobierno universitario. La colegialidad 
en la universidad se vería reforzada si se consiguiera un efectivo 
funcionamiento de lo que describimos como equipos directivos complejos, 
mirando especialmente a su dimensión cognitivaiv. 
La revisión bibliográfica permite situar el estado actual de la 
problemática en torno a la colegialidad y la participación, así como algunos 
desarrollos pertinentes en cuanto a las características de los equipos directivos 
complejos. 
Se presentan los resultados de un estudio llevado a cabo en una 
universidad, para evaluar el grado de desarrollo de sus equipos directivos, sus 
limitaciones y necesidades. Se utilizó un cuadro para analizar la percepción por 
parte del propio equipo de las distintas dimensiones de su trabajo, así como 
información de otros participantes de la comunidad académica sobre las 
manifestaciones del mismo. 
Los resultados fueron ampliados y complementados con entrevistas 
personales a distintos miembros del equipo rectoral que participaron en la 
evaluación, para afinar y profundizar en aspectos relevantes para nuestro 
estudio. 
Conclusiones. 
El trabajo realizado permite identificar algunas dimensiones y aspectos 
de los equipos directivos complejos hasta el momento no considerados o que 
han sido insuficientemente tratados en la literatura. 
La colegialidad como característica constitutiva de la universidad 
trasciende los aspectos estructurales y la dimensión política de una 
organización. Comienza a adquirir su verdadera dimensión cuando se expresa 






Si se incorpora de un modo efectivo en la conformación de equipos 
directivos complejos tal como hemos propuesto, se estará contribuyendo al 
desarrollo y perfeccionamiento de una institución vital para toda sociedad, 
como lo es la universidad. 
Se han identificado también temas que merecerían una mayor atención y 
que pueden dar origen a nuevos trabajos e investigaciones específicas. 
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